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* 
Se reparte gratis 

Dabido a la huelga de 

cajistas ocurrida en la 

imprenta donde se hace 

esta periódico, sale re 

trasado el presente nú­

mero. Perdonen nu(^s-

tros lectores. 

YA NO ESTA EN 
LA LISTA NEGRA 

Por lo visto, niieftroi amigos 
los franceies, que consideraban 
a Abd-el-Krim un tan terrible 
germanófilo, qae nos obligaroa 
a encarcelarlo sin delito ni si­
quiera proceao, sii^ndo así loa 
Causantes del radical cambio de 
lentimientos del famoso caudillo 
rifeüo. que pasó, en virtud de 
ese atropello, de buen servidor 
de Eipaña a su eQomig'o más 
encarnizado y cruel, han cam­
biado de modo de pensar a ese 
respecto y, bañando al guerri­
llero africano en el Jordán da) 
fructífero contrabando, ya pue­
blen sin temor de salir apestados, 
blcer buenos negocios con é!. 

t a cosa es parftscta. A fuerza 
de ftotas, reclamaciones y COHC-

cioneg de todo género ellos nos 
obligan a encarcelar, sin forma­
ron (le proceso, a un moro listo 
Süe^Hidado, empleado en las 
0Bw5a8í« nuestra policía indí­
gena. \Q mucho tiempo des­
pués, c\ndo ese moro listo y de 
cuidadtiftha convertido en el 
jete deeizamiento rjfefio y el 
vencedide Silvestre y el arbi­
tro de n,itro8 prisioneros, opi­
nan losQiifnos franceses que 
Vale la p» de venderle armas 
pata queoB combata con efica-
eia y parijue así pueda mejor 

saciar la sed de veiiganzi contra 
íspuña, q;ie pieci arnente Itx irr;-
posición de BVancit, eu mal hora 
soportada por nuestras autorida­
des, hizo nacer en su pecho. 

No es necesario subrayar el 
sangrante e incalificable contras­
te, ni tampoco la importancia y 
la gravedad del hecbo comproba­
do y seguramente DO único en 
su clase. Un cañonero español 
sorprende en aguas de Alhuce­
mas a tres barcos franceses car­
gados de armas para los asesi­
nos de nuestros hermanos en 
una expedición que s^gúu todos 
los rumores y opurieucirts, no 
era sino una más en la serie de 
las que han venido realizándose 
impunemente. El tema es dema­
siado amargo para poder ser lar­
gamente glosado; y aunque ya 
sabemos que una nación no es 
responsable de los crímenes que 
se cometan an la bandera y que 
DO tenemos derecho a sorpren­
dernos de que haya entre nues­
tros vecinos quienes comercien 
con nuestra sangre como los hu­
bo que allí mismo comerciaron 
con la de la propia Francia du­
rante la guerra europea, no por 
ello ea menos cierto que esos 
tras barcos valen por otros tan» 
toa artículos de los periódicos 
colonistas del otro lado del Piri­
neo y que el asunto no es preci­
samente el más indicado para 
dulcificar el tono de las conver-
•acionoa que la ruptura oomer-
CÍHI ocasiona entre la plaza de 
Santa Cruz y el Quai d'Orsay. 

Vendidas o regaladas m Abd-
el-Erim, esas armas son cosa de-
inasiado siria para no parar 
mientes en ella. Y son además 
un contundente argumento para 
demostrar que, sin necesidad de 
los millones pedidos por el rea-
o t e de los prisioneros no se que­
dará sin armas ni sin ayudas efi­
caces el sultán de Beuiurria-
guel, a quien nuestro negro sfno 
hizo personaje biatórido en el 
parapeto de Anual el día del des-
moroDamiento célebre. 

El Papa y la Consaoraclún de 
\n familias al Sagraio 

Corazán de Jesús 
El 22 de Junio de 1919, en la 

recepción de Directores y Cela­
doras del Apostolado de la Ora­
ción y de la Oonssgraeión de laa 
Fanailias al Sagrado Corezóa de 
Je.ús, pronunció S. S. Benedicto 
XV un notable discurso en el 
que, mostrando su deseo de que 
la obra esta de la Consagración 
de las Familias al Sagrado Co­
razón se extendiera más y más 
de día en día y de que las fami­
lias consagradas al Divino Co­
razón vivieran, como suele de­
cirse con frase enérgica, vivieran 
la consagración efectuada, torna 
la mirada, buscando alcanzar el 
doble intento, a recuerdos y co­
sas domésticas. 

Insiste muy especialmente so­
bre la segunda meta de este do­
ble intento, ¿quién ignora—dica 
—que la consagración no debe 
consistir en una simple o pasaje* 
ra manifestación de vida cristia­
na? Debe ser algo más; debe ser 
el principio de una serie de ac­
tos capaces de demostrar que la 
casa cons»grada al Divino Co­
razón se convierta en morada de 
la fe, de la caridad, de la ora­
ción, del orden, de la paz do­
méstica. La vida entera de la fa­
milia consagrada al Divino Co­
razón hn de desenvolverse a la 
sombra de este c ^ s t e patro­
cinio. 
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Í F A L L B C I M I E N T O S 

' MILAGROSOS? 
Leemos en la P.-ensa de Córdo­

ba un hecho admirable, que va­
mos a relatar y que aseguran di­
chos periódicos ser rigurosamen­
te cierto y que lo han compro­
bado con personas que les mere­
cen cróolito. 

Ello ea que en el colegio de 
Carmelitas de la calle Mesas de 

Lucena, falleció en olor de santi­
dad la Rvda M, Superiora Sor 
Mercedes Adalvet el día 6 del 
pasado diciembre, a los 77 afios 
de edad. Cuando agonizaba, su 
compañera y amiga Sor Gertru­
dis Monserrat Llopii, de 70 años 
de edad, que con una vela en It 
mano oraba arrodillada junto al 
lecho de la moribunda, exclamó 
asi: 

«Me has cogido la palmstii 
pero Dios permitirá que el dis 
de la Purísima ConsepolÓD Yaya 
a reunirme contigo». 

Caso asombroso: al dia si* 
guíente, día 7, después de los 
funerales, a los qna asistió, se 
sintió enferma, falleciendo a 
poco. 

El día 7 se verificó el entierro 
de la primera y si día % el de la 
segunda. 

La manifestación de pésame 
fué grandiosa, comentándose tan 
extraño Casode estas dos religio­
sas, de las que se diceqne obser» 
vaton en vida todas laa prácti* 
cas de ios santos, en cuya dispd-
bición han entregado sus simas 
al Sartor. 

DICE LENINE 

Lenine ha hecbo deolaracioniü 
a recibir a ios miembros de Ifs 
misiones alemanas y rusáa llega­
das a Rusia para baoar un viajé 
de estudio, declarando que te-
nía el convencimiento de que de 
la Conferenoia de WssMnton sal­
dría una guerra entre los Wít%-
dos Unidos y el Japón. 

Como sa le hiciera sotar que 
los Soviets evolucionabtn insen­
siblemente hacia la derecha, Le­
nine respondió: 

cLa culpa es de los fi^kdc» 
que han conservado el régimen 
capitalista Es imposible hablar 
con estos Gobiernos al ao se tie­
ne oro en las manos. No somoh 
los únicos que lasaamoa incien­
so a nuestras convicciones. Si 
Buaia se dirige hacia la deraoha 
otros Eit&dos que quieren seer. 
caree a ella eToluoionaft lia* 
oia Is íiquierda,» 


